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X̂ res cartas de Gnamuno* 
Sr. D. Eugenio Noel: 

Gracias por su carta, mi estimado compa­
ñero. Conozco, sí, conozco bastante su firii.a 
y ro hace mucho estuve a punto de escribirle 

i sobre una apreciación equivocada qu; hizo 
usted de mi actitud cuando el discurso de la 
Zarzuela, en que dije todo, absoliL emente 
todo lo que me proponía decir y llev: "la des-

• de aquí (donde alguien lo conoció antes) apun­
tado y nada más ni menos. Lo que hubo es 

: que yo discrepaba de los que me llevaron a 
i esa. Conozco, sí, le repito, su firma y algo, 

aunque no mucho, he leído de usted; pero 
nada de lo que a eso del flamenquismo se re­
fiera. Y tiene usted razón, muchísima razón, 
razón que le sobra. Y esta es la desgracia, 
pues tan malo es que le sobre a uno la razón 
como que le falte. Y aquí entre nosotros peor. 
Somos unos desdichados aquellos a quienes 
nos sobra la razón. Eso de la flamenquería y 
el torerismo es una vergüenza. La conmoción 

: por la cogida de Vicente Pastor,|las memorias 
i del Gallito o del Paoito, el cuento del Cazo 
\ leta, es para morir de asco. La última forma 
I que en mi país natal, Bilbao, ha tomado la bar-
I barie bizcaitarresca es el torerismo: el Chiqui-
\ to de Begoña, el Cocherito, el Torquito, 

Lecumberri, etc., no es sino la última forma 
Je la vanidad colectiva de mis paisanos. Es 
una pena. Y yo por mi parte volveré a la 
carga y haré mención de su carta. Porque es 

j oreciso que nos unamos. El pan y toros vuel 
: ve a invadirnos, y en el fondo no hay, puede 
; usted decirlo, sino odio a la inteligencia. 
i No sabe usted bien cuánto celebra haber 
i i.oincidido con usted su compañero 

Amigo Nnel: Ayer envié a La Nación á 
Buenos Aires mis dos correspondencias de 
este mes y una de ellas va dedicada a la obra 
de usted, una obra de pasión en este ambiente 
de histrionismo y superficialidad. Empiezo re­
cordando lo que le pasó a aquel pobre Joaquíi 
Costa. Me he enterado algo de lo del Ateneo. 
Allí poco puede hacer usted, porque aquella 
gente intelectual o es esteticista o es norma­
tiva, y eso de meterse con el toreo y la fla­
menquería habrá de parecerles bajar mucho la 
puntería. La cuestión es meterse con la Espa­
ña del siglo XVII, con el clericalismo o con la 
vía láctea. 

Y el mal es no solo la flamenquería sino 
toda forma de histrionismo y deportismo. Todo 
se reduce a espectáculo. Las revistas de toros, 
teatros y juegos lo llenan todo y no se ve 
sino retratos de toreros, criminales, cupletis-

Van-derStappen, estudia su monumento al trabajo. Estos eí-
onltores no son de Espafla¡el trabajo suyo es cincelar toro», to­
reros y caballos muertos. Y el monumento a Cervantes... bne* 

no a Dios gracias. 

tas, volatineros, tenorc; y danzantes. Es e 
horror a la seriedad, a la visión grave y honda 
de la vida. Es más, en el fondo, falta de pa­
sión, frialdad y cabotinisino. Y así hay que 
aspirar a ser una de tres cosas: latero, cursi o 
loco. Lo mejor es ser loco. 

No sé si le dije que un ganadero me dijo 
que los toros bravos se van a comer a las ove­
jas. Aquí se extiende eso de la ganadería de 
reses bravas de un modo alarmante. En gran 
parte por vanidad. Y los labriegos emigran. 
Aunque acaso esto es no efecto, sino causa de 

aquello. Y se avecina una gravísima 
crisis agraria. 

Ya sabrá usted que tuve que dejar 
La Noche porque aunque poco o nada 
interesado no me gusta hacer el primo. 
Pero se me abrirán nuevas tribunas, y 
entre ellas la del Mundo Gráfico, y 
seguiréayudán-
dole. 

Pero cuide 
que no le maten 
de frío. 

Animo, pues. 
Sabe cuan su 

amigo es 

Si no le he 
escrito an t e s , 
mi querido ami­
go, ha sido por 
no s a b e r de 
cierto su para­
dero entre tan­
tas andanzas . 
Me parece ve­
ría mi otro ar­
tículo en Lá 
Noche sobre 
los toros. Te­
nía un tercero, 
titiiLido-Lnafi-

TJE mnchedumbre humana ante Prometeo (de Teil-
-jild.) Prometeo robó el fuego y la luz a los Dioses. Es­
tos le robaron la libertad. La muchedumbre, a^adeci-
da a los dos robos contempla al mártir—genio oon 
asombro y espanto. Ha sido siempre asi, •SESta4ita y 

mema. 

ción», pero he tenido que retirarlo porque eso 
deZ,a Noche anca mal y conmigo se han condu­
cido más que incorrectamente. Peroencontraré 
otra tribuna y comentaré su labor. Ahora, con 
toda la franqueza que gasto siempre, le diré que 
el lado flaco de su campaña es unir lo del anti-

£1 toro y el hombre. Hermoso} timbólo ie y a ; y trabajo que nosotros hemos o*n-
vertido «n majpz;i y va<jnu?i».—fD« w»m*mnmiwt* ié Bwmni Áirta.) 



mjM. i ELCHIBPKBO 

A 1- e borrico le parece admirable cómo toen ose 
monn. Y es que en la región de los iguales no pue­
de mono- de suceder asi. No se protesta contra los 
gran ¡es vicios del pueblo cuando se es víciobo, 
mié loso y logrero. Qneriamos decir esto a nues-

ti (I • amigos los... quo no saben quién era Qoya. 

lainenquisinoal republicanismo. Nadie niáscon-
•encido que yo de la necesidad deun programa 

que no le ayuden a usted. Pero no creo sea 
iopeorel que se quede usted, al parecer, 
solo. Y digo al parecer, porque hay una 
agrupación, la mássólida, la más fuerte, 
la más influyente a la larga, una agru­
pación sin programa ni Comité y cuyos 
miembros ni siquiera se conocen entie 
sí, y es la de los solitarios. ¡No los neu­
tros, no! 

Dirán que está usted loco y se lo di­
rán sus correligionarios (¿?) que de lo­
cos tienen poco. Y es que tiene usted 
irdor y entusiasmo en esta tierra donde 
no es ciencia, sino pasión lo que hace 
•alta, en estn tierra donde aquel volcán, 
que fué el corazón de Costa, sucumbió 
lujo una apretadísima aguada, sobre la 
que heló después. Usted pasará siem­
pre por un loco. Hágase abogado^ pida 
un acta a Lerroux o al Gobierno—pero 
aun a éste acta de diputado republica­
no—, aprenda el caló parlamentario y 
hágase un bufete. O si no hable de Eu­
ropa a capricho y definiéndola a su talante, 
y si usted no la conoce, mejor para eso. 

¿Pero poner su vida, su ardor en una obra 
moral, más aún, religiosa, si se quiere, mística, 
en una obra de desbrutalizar al pueblo, de lle­
varle a otras preocupaciones, de que no mal­
gaste su espíritu en un espectáculo atontecc-
>.;or? Usted esta loco, decididamente. 

I.a craellad de la raza. Aunque no lo quieran ver nuestra 
<'rueldad es histórica. Nos place angU6tia<nos. Kl </ ,rrote vrl es 
safici ntepara inmortalizar a u n pueblo cruel Se'comi-rcndon 

Hsi las estúpidas corridas de torcs, olla del flamenquísmo. 

más, sólo que en vez de le¿r tontería? pro , 
gresistas, lee tonterías teológicas. 

Me habla usted de Zahonero. Nada sé hace 
tiempo de él. En estos últimos años me cobró | 
cierto horror, no sé por qué. Para mí sigue 
siendo el hombre todo pasión y todo amor, a 
quien le ha matado este ambiente. Hay poca 
cosas más trágicas que la lucha contra la ms 
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t o s (iMí-íarfís (i<( obrero. Quisiéramos que la patria se diera cuenta de oue solo «l iru>>„;n c.ioo •,, „„o lo 1 4 1 . t ^ ^ , . , , 
una peseta arriesgada tocan mil duros y por una hora de baile lírico en lo l toros X a '.^ « i l í s^e^s^ r,^!?.!ÍÍ* ^ '^A ^7°' ' ° ° ^°i° ^°, o » » ' ' " ' ? del amor o¡ trabajo. Si por 

"° sana un íien< sois m u pesetas..., dónd.i eso suceda el amor al trabajo es una camelancia. 
Utico de radicalísimas reformas, sobre todo 
al orden económico y social, pero nuestro 
Jdblicanismo español me aterra por su cha-
anería, por la hórrida plebeyez mental que 
orroe. Lerroux o Melquíades están tan va-
; de ideal como Canalejas o Maura. Y us-
., que en el fondo es un místico - un místico 
) Mazzini—, disuena en ese partido alimen-

io en la biblioteca Sempere. No me chocan 

Emblema « v e r o de la paz y Jel trabajo. Entre nosotros un LV«Ü..Í1., >• 1.11 i,., , 
' r l ? 'J i?n ' í" f ""'o ''^V"''""?reL"r¡¿^f."l"' í «"ó7doV.erTm^"¿rato Hor 
que .1 % ° o fnera. ¿Cómo saoriüoanamo. l o . caballos entre los máa horible. 

S-tormento.? ¡Oh Caballeros andante, . ¡ abrÍ4lr*U los o j < ^ " '""^""" 

Y hay un aspecto, que no sé si usted ha es­
tudiado, en los toros, y es el económico. Eso 
arruina a la ganadería. El otro día me dijo un 
ganadero de reses bravas que éstas acabarán 
con las ovejas, y encarecerá la lana y nuestras 
famosas merinas se habrán perdido. Hay gen­
te que tiene que emigrar para dejar lugar á los 
toros; las déhe.sas en que pastan éstos, rotu­
radas, mantendrían familias que se van. «Es 

- que eso—dicen haría que 
'~~~~~' bajase aun más el trigo.» 

Y es lo que hace falta, pues 
eso hará bajar las rentas, 
y si el terrateniente pierde, 
bien perdido está. La baja 
del trigo no va contra el la­
brador, sino contra el lati-
fundioso. 

Me dice usted que fué 
monje y seminarista. Bien 
se le conoce. Es decir, se le 
conoce que fué monje y no 
pudo seguir siéndolo porque 
en esos claustros, hogares 
de calor en un tiempo, hace 
hoy tanto frío como fuera de 
ellos. Eso hoy no es sino 
rutina. Tan sólo en alguna 
Cartuja viven una vida de 
callada protesta un,c\s náu­
fragos trágicos. Lo demás, 
el fraile es un republicano 

seria de ese hombre bueno, a quien han dado 

l u (ipo !<(• la meo. Buene, . vafo, omnipot.iiif 
vuelve de la raecia al oonv«n»o Ueiuw lai alforjas. Ve­
nir..., alempre pedir... y en borro, ilempre en burro. 
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los cucos en no tomar en serio, aunque sientan 
a lo vivo sus espolazos. Yo tuve alguna vez 
una frase algo áspera, creo que injusta, contra 
él y acaso no la ha olvidado. Ahora le tengo 
perdido de vista; no sé dónde anda, ni qué 
hace, ni si escribe, ni dónde. De sus faltas y 
deficiencias no he de hablar, pues son en gran 
parte las mías. Pero yo tuve la suerte de co­
ger una cátedra a mis veintisiete años y tengo 
una posición oficial. Verdad es que por dentro 
he llevado siempre, como buen vizcaíno, un 
zorro. Quiero ser candido, es docir, franco, 
como paloma, pero no olvido ser astuto como 
serpiente. He doblado siempre mis audacias y 
sinceridades con una gran cautela. Digo ver­
dades inoportunas, pero del lugar y tiempo 
de la inoportunidad juzgo yo y lo paso muy 
bien. Y a esto atribuyo mi eficacia. ¡Si pudiera 
darle a usted algo de zorrería para adminis­
trar su celo y su ardor! Sólo así se logra más, 
aunque a la larga. 

DIRECCIÓN GENERAL DEL TESORO PÚRLICO 
Y ORDENACIÓN GENERAL DE P A 0 0 9 DEL ESTADO 

UiU ds los vAmcrrx •gmadíjios en cada una ds lis ties ¡nAis comsjGndisltex 
al Sorteo celííiradoan Maddi el día 2 de Mira de 1914. 

UBÍÍQO de Uonteoarlo,'letrina de Koropa, hez de la Humanidad 

La historia de la Lotería, por Serra 
Martincz y un comentario fmanciej'o, 
por f edertco Romero. 

Este, que algunos llaman juego de azar, 
y que en realidad lo es, lo importó de Ñapóles, 

Pero ánimo y no ceje. Y no olvide que hay 
un batallón de solitarios tras de usted. 

Muy su amigo, 
Miguel de Unamano. 

La pnerr», de Franck Stuck: Hé aquí lo que nos tofo en la Lotería siemprp; guerras y 
mal p e r r a s . Ki fant-flfinia i e in e^piida tríantante. paseó sobre cnerpos de españoles 
jÓTuies ni raptignaote bestia. £1 pueblo tiine jugando y la ^ e r r s oontinú» sotre las 

espaldas del pueblo su marona incontrastable. 

Lista oñcial de la Lotería; uno de los documertob 
tóricoB indiscutibles y aplastantes de una def^enera^^ión 
social que llegó a los rénninos más clínicos que pudiera 

soñar tin Le Bon, un NOTÍCOW o un Esquerdr. 

y lo implantó en España por decreto en 1763, 
el rey Carlos III, y la primera extracción ."̂ e 
verificó en la tarde del 10 de diciem­
bre de aquel año, siendo director del 

ramo D. José 
Pella, napoli­
tano de ori­
gen; la segun­
da, en enero 
del siguienti; 
la tercera tn 
marzo, y s -
cesivamente 
una cada mes, 
excepto enlos 
de mayo y 
agnsfo. 

D e s d e el 
año siguiente 
hasta 1798, 
sólo se juga­
ron nueve sor­
teos, diez en 
1799 y desde 
1800 ya fue­
ron doce, con­
tinuando así 
hasta 1810 en 
que se cele­
bra ron once 
sorteos. 

En noviembre de 
1811, en las Cortes 
de Cádiz, y a pro­
puesta de D. Ciría­
co González Carva-

jal, se regla­
mentó üfi-
cialmente la 
lotería en la 
forma en que 
hoy se veri­
fica, desti­
nando sus 
p roduc t os 
para sufra­
gar los gas­
tos del Hos­
pital Gene 
ral. 

En aquel 
año fueron 
18 l a s ex­
tracciones y 
13 en 1812. 

Entonces se interrumpió a causa de la fran­
cesada, no reanudándose hasta el 7 de di­
ciembre de 1813, en que se empezó jugan­
do una extracción al mes hasta 1817 en que 
hubo 14, jugándose mensualmente hasta 1830. 

En 1831 hubo 20 extracciones, y de ellas 
cuatro en un solo día y tres en otro. 

En 1832 hubo 17 jugadas, 14 en 1834 y 18 
en 1851. 

Los primeros números extraídos del bombo 
en España fueron el 18, 34, 80, 51 y 81, el 10 
de diciembre de 1763. 

La lotería primitiva constaba sólo de 90 
números, y con ellos podían hacerse 90 com­
binaciones simples, 4.005 con el ambo y 
117.480 con el terno, pero no se vendían los 
billetes. En la tienda del lotero, cada jugador 
proponía las combinaciones que le parecía, las 
cuales se anotaban en un libro, y luego entre­
gaba copia en un papel delgadíbimo para que 
no pudiera rasparse. Aquel era el resguardo 
para cobrar el premio, el cual no era fijo, 
como no lo era la cantidíid que se jugaba, pues 
era el mínimum un real de vellón. 

El sistema era muy complejo, pues se pre­
miaba no sólo en proporción a la cantidad ju­
gada, sino a las probabilidades de éxito. 

Intentaremos explicarlo: 
Jugando cinco números a terno posible y 

al ambo, obtenían premio si de los cinco 
salían en la lista tres de los elegidos, y menor 
premio si salían sólo dos. El premio era ma­
yor si se jvgaba sólo al terno seco, o sea 
acertar tres cifras seguidas. 

Existía también el extracto simple, que 
consistía en jugar a un solo número, señalan­
do o no el puesto que había.de ocupar en la 

La ruleta y el bombo d<. I';irecen t-n »]ue «-̂  
es aún mas execrable. El pueblo jiieya como va a loHtoros, y 
romo loB pensadores de Kffpaña fou pocos, y los pocos cobjir-
iles. ese pueblo fe envenena, ve pudre y se «níciJa, pidiendo 
nccinmente nu ciruiano de hierro. ;AÍJ, hipócritos, sí existiera 
ese cirujano, su primera oper.'tción Hería extirpar a la Raza los 

hígados y los riñonea! 

lista oficial, que sólo contenía cinco números. 
Claro es que señalando el lugar que en el or 
den de extracción había de ocupar el número, 
y acertando, el premio aumentaba en propor­
ción a la dificultad. 
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El extracto simple, con un solo 
número y sin señalar el lugar que 
debía ocupar, daba opción a ganar 
diez veces el dinero jugado, pero 
señalando el lugar se ganaba 50 
veces aquel valor. 

Si señalaban dos lugares, había 
que hacer dos puestas de dinero. 

Acertando el ambo, se ganaban 
170 reales por cada real jugado; en 
el terno, con la posibilidad del am­
bo, y viceversa, se ganaba menos 
que en el ambo solo. 

Ene\terno seco, seganaba 4.250 
reales por cada real jugado. 

Las jugadas se verificaban en 
lunes y se empezaba a tomar ré-
dula^ inmediatamente després del 
sorteo hasta el viernes anterior al 
siguiente; pero las jugada^ de más 
de una peseta podían hacerse hasta 
el sábado a las once de la noche. 
:^Para la operación del sorteo, se 
echaban en un bombo las fO bolas 
ante el público y en p-esercia de 
un notario, y un niño del Hospicio 
sacab^i de él las cinco bolas, can­
tando cada número a medida que lo 
extraía. 

Al poco rato salían los chicos'vo-
ceando por las calles «¡a ochavo 
los fijos!», vendiendo los números 
premiados escritos en tiritas de 
papel, pues no había más lista ofi­
cial que la que se exponía en la tien 
da de los loteros. 

En el primer semestre produjo 
aquella lotería 575.476 reales, y al 
fina' del reinado de Carlos IV, en 
1808, de su producto se entregaron 
50.000 rea'es al Hospital general, 
25.000 a la inclusa, 26.117,50 al 
Montepío, 7.800 a las Arrepentidas 
y 5.000 a la Comunidad de Santa 
María Maglalena. 

Añadiremoscomo detalle curioso, 
que los días de sorteo "se regalaba 
a los soldados y al tambor que mon­
taba la guardia en el edificio donde 
aquél se verificaba, la cantidad de 
100 reales, para refrescar. 

Como hemos dicho, en 1811 se ins­
tituyó el sistema que hoy rige, y aun cuando 
en 1887 se celebraron algunos sort-^os por el 
sistema llamado de irradiación, que consistía 
en extraer cinco números cada uno de un pe­
queño bombodistinto que contenía del 1 al O, con 
ellos se formaba el premiado que por deriva­
ción determinaba los demás premios, pero la 
innovación se dc-^echó y volvióse al actual sis­
tema que, por lo visto, perdurará entre nos­
otros para conservar las ilusiones entre los 
desheredados... y entre los que no lo son. 

T a Brt'val en Carmen; obra"prodigio»a de Ignacio Znloaga. El mantón de manila es uno de los chirimbolos de la'rara. En la BÍB-
toria de IRB brutnUdadt» ibérica», que algún día se esoribirA. figuraría el mantón <in la dtina-na al Irea^-e de un capitulo sober­
bio. Sus flecos eon ¡ay! ligrimas de sangre derramadas por la Baza a causa de los pali/.;i.s uno uos han arreado a p^sar del florido 
e historiado j cacareado manteo. Ademis es el viro recuerdo de aquella U^aila que p:rdimas y cuya pérdida nadie se explicó. 

Si alguno os dice,•'que podéis 
enriqueceros do otra manera que 
por el trabajo y oí ahorro, no lo 
esonohéis: es un envenenador. 

Benjamín í'ranklin. 

Difícilmente se encontrará un país tan re-
hacio al ahorro como España, precisamente 
porque toca las consecuencias de la disipación, 
sosteniendo uno de nuestros más terribles 
azotes (con permiso del señor ministro de Ha­
cienda): la Lotería Nacional. El espíritu espa­
ñol, pronto a la protesta y a la violencia con­
tra la exacción de impuestos, a veces justos 

por útiles, o tolerables'por su escasa cuantía 
ro alza su voz en una protesta contra el fuego 
legal, que a 
todas luces 
es una con-
t r i b uc ión 
que estable­
ce el Estado 
por valor de 
t r e i n t a y 
nueve millo­
nes de pe­

s e t a s 
aprox i -
in a d a -
mente, 
que es 
la dife­
r e n c i a 
entre lo 
que el 
E r a r i o 
percibe 
y lo que 
p a g a , 
que es, 
en su­
ma, lo 
que pi-
e r de n 
los ju­
g a d o ­
res. 

L»obratná»bel laqueidearaAlm»T8-lenia; í ;m. iecfHr«rf«/ /o ,nro. Maravilla en esta «bra el ambiente de i n í i n u a be-

Supo-
niendo 
un ju- Un bronce de Dittler lleno de graí^ia. 

i i";:T?. ' ¡"!rL^^l?°T„"T°;Í!?.• l , ' ' i??JJ^l' :5", ' '« ,la gracia y l i i f n f r r a . P « r . c . q a . l e . envuelve el aire dolos dioses a a d OT Vellera, eneantoy alma; en fli, una 
de,caballo. ___ - .__ tocia como para... alemamsarge,qne ouyas historias e.onohan. Y viendo el divino cuadro dan ganas... de irse a los toros k una dt nombra a ver señero « . 

T«jo embalsada ea la aren» ardiente, mientras el gladiador </e lat lenUíJuüa» recuerda a lo» héroe» do Homero en, por ca­ sería lo más acertado. 
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da billete, resulta que cada año hay 1.747.000 
jugadores, de los cuales pierden 1.650.561 y 
ganan 89.439, o sea el 5,11 por 100. La pro­
babilidad es, pues, risible. 

Pero consideremos a! cuerpo de jugadores j tareoms 
organizado en Sociedad coope 
rativa o mutualista de ahorro. 
Con arreglo a los datos oficiales 
vemos que imponen anualmente 
pesetas 126.120.000 y que se 
distribuyen pesetas 87.261.472. 
Pues dicho se está que la Lote­
ría Nacional es una cooperati­
va o mutualidad donde se de­
positan nuestros ahorros y donde 
perdemos 38.858.528 pesetas 
todos los años; es una coopera 
tiva donde ingresan 1.747.000 
socios (contados por el número 
de b i l l e t e s ) , de los cuales 
1.657.561 pierden todo su capi­
tal para que los demás obtengan 
una ganancia, que no contenta­
ría al jugador de ruleta menos 
ambicioso, excepción de los cien­
to y pico que alcanzan un pre­
mio de los mayores; es una coo­
perativa que pugna con todas 
las ideas económicas y que 
nuestros representantes en Cor­
tes habrían derribado si no cons­
tituyera una renta muy saneada 
para el Erario público o un im­
puesto voluntario que pagamos 
ios contribuyentes, acaso el mis­
mo día que nos hemos batido 
con la fuerza publica por no abo­
nar el reparto de consumos. 

En cualquier cooperativa de 
ahorro (que, como de ordinario, 
tendrá para el completo de sus 
imposiciones un tipo de 500 pe­
setas) las 126.120.000 que in­
gresan en la Lotería anualmen­
te, podían constituir 2.102.000 
imposiciones de 5 pesetas men­
suales o bien 10.510.000 imposi­
ciones de una peseta mensual. A 
esta cooperativa la considera­
mos repartiendo un dividendo de 
8 por 100 y capitalizando por 
meses las cuotas ingresadas, se­
gún costumbre. En el caso de 
optar por las imposiciones de 5 
pesetas, habríamos ingresado, al 
cabo de setent^i y ocha meses, 
819.780.000 p e s e t a s ; pero en 
virtud de la acumulación de inte­
reses, contan'amos con un capi­
tal de 1.051 millones, es decir, 
que en seis años y medio habría­
mos obtenido una ganancia de 
231.220.000 pesetas. Entretan­
to, en la Lotería, a razón de 
38.858.528 anuales, se habrían 
oerdido pesetas 252.580.432. 

Optando por la imposición de 
una peseta mensual, al cabo de 

KLcms^SBo 

diez y ocho años y nueve meses (que es lo 
que se tarda en completar las500 pesetas entre 
lo ingresado y sus intereses) tendremos des­
embolsadas 2.364.750>0CO pesetas, pero con­

cón un capital de 5.755 millones, con 

(Dibujo de Cerezo Vallejo.J 

n a i n a h u m a n a magnlBcamenfe vista pOr el a lma de on joven qne ve dentro de la raza. Bo­
r rachera o pesadombre, ¿qné más da?... Asi es la raza. Borracha o loca de dolor, de tumbo 
en tumho camina a la muer t e civil, a l a r enunc ia tot«l de nquelía vieja eloria que hoy copia 
Alemania y atesora Ingla ter ra . Tal vez esa inercia sea ya hábito y haya realizado sordamen­
te la descomposición funcional del organismo. Si asi es Espatia, como el Oswaldo^de Isen. 

puede esperar tan sólo ya un ú l t imo a taque . E-'p.iña se muere a chorros 

lo cual habremos ganado 3.390.250.000, que 
percibirán ios imponentes proporcionalmente 
a ŝ us desembolsos. Con la Lotería, en cambio, 
tert el mismo tiempo, se pierden 728.597.400. 

En una mutual tontina o chatelusiana, 
cualquiera de las cuales invierte 
sus fondos en títulos de la Deu­
da pública al 4 por 100, esos 
millones que se lleva la Lotería, 
conver tidos en imposiciones de 
una peseta mensual, sumarían, 
con sus intereses, acumulados 
en veinte años, 3.527.156.000 
pesetas, sin que se hubieran des­
embolsado más que 2.522.400.000 
pesetas. En el mismo tiempo, la 
timba nacional supone una pér­
dida de 777.170.560. Sobre esta 
distinta suerte del dinero en una 
y otra inversión, hay que hacer 
notar que las mutuales no distri­
buyen su capital total (sea en 
liquidación o en renta), sino a 
los socios supervivientes, por lo 
cual éstos multiplican extraordi-
nariamentesu imposición, en tan­
to que, mediante unas cajas de 
contraseguro con prima reduci­
da, la familia de los fallecidos 
recogen las entregas del causan­
te con un notable aumento. 

Pues si de las cooperativas y 
mutuales pasamos a los seguros, 
en general, ¿qué consecuencias 
no pueden deducirse? Los 126 y 
pico de millones servirían, em-
pleadosanualmenteen primas de 
seguro y calculando sobre un tér­
mino medio del riesgo, para dis­
tribuir pesetas 4.289.795.918 a 
la muerte de los asegurados o 
para reponer inmuebles y mer­
cancías incendiadas por valor de 
5O.448.000.0CO pesetas, o para 
indemnizar a 4.500.000 braceros 
víctimas de accidentes del traba­
jo, etc., etc. 

Y si, con todo esto, determi­
namos un movimiento activo del 
dinero nacional, ¿no se fomen­
tarían inejor la agricultura y la 
industria y el comercio? ¿No re­
caudaría el Tesoro por impues­
tos de utilidades y por los que 
gravan cualquier manifestación 
de la actividad lo que hoy re­
cauda por Lotería? Equilibrar 
en un momento con otras exac­
ciones los ingresos de la Lotería 
en el Erario público, sería una 
quimérica vesania; pero en un 
plazo no muy largo, cuando en : 
la vida pública se notaran los j 
efectos del ahorro, podría ser ' 
empresa fácil. \ 

Sien España se leyera, artículos \ 
como ésle verificarían ciertatrans 
formación en la manera de pensar 

La Corrida de la Prensa, la Corrida de la Cruz Roja y la Con ida de Beneficencia. 
Creeréis, gín duda, que al protestar , mn 

mne^e el oouooido odio mió a las fíeutaH 
del COBO, y no ei asi . 

Oíd si os da la gana. 
! D«Bde los cna t ro años de edad bas ta los 
í once, dependí en absolnto de la car idad 
; qne con mi madre tuvieron hombres po­

derosos, dpdicados, según ellos, a real izar 
el bfen en los abismos de las olases bajas. 
S é , pues, mny b i e l i , l o q u e es l a oa-
r idad. 

Desde los once años hastA los ontoroe, 
MtiiTs en el Colegio y Casa Misión de üían 
Vicente de Paul , en Tardajos (Burgos), es­
tud iando lo que son las Misiones y prepa^ 
r¿ndome para ejercer ese min is te r io de 
ear idad y amor al prój imo. Sé, pues, de­
masiado bien, lo qne es la car idad . 

Desde los catorce años bas ta los dieci­
ocho bien cumplidos, aprendí en el Semi­
nar io Conciliar de Madrid lo que era aquel 
a rd iente espíri tu de la caridad, según San 
Pablo. Sé, pues, absolu tamente bien, lo 
que es la car idad. 

Desde los diecinueve b á s t a l o s veinticin­
co años, ya en bohardi l las , ya en mi sóta­
no de la calle de Leganitos, ya en los pa­
seos tol í tar íos, ya eu mi éxodo por París , 
ya en laa Bibliotecas, me sa ture de la en-

traOa del concepto caridad. Sé. pttes, per­
fectamente bien, qué es la caridaa.* 

Desde los veint icinco años has ta los vein­
tiséis leí en el gran libro de la guerra d^: 
1909 lo que es amar a nuestros herm^'.íio». 
Sé, pues, admirablemente , lo que es la ca­
r idad. 

Desde los veintiséis años has ta los veín-
tisi'-te a p r c i é en el ambienta de la cárcel 
(estant^ia núm. 1, en 1910; estancia núme­
ro 2. en 1911} lo que es el amor a nuestros 
semcj intes. Sé, pues, n ioy b i e n i o que es 
la car idad. 

V T lo t an to os digo, si lo queréis oir: 
Qae hacer el bien pagande a n a diversión, 

pea ésta b u e n i o mala; es hacerse uno a si 
mismo ese bien que p á r a l o s demás que-
rpmoB. 

Que el4>i^Q 10 debe hacer en silencio sí 
es a los iud i r iduos o si en t raña un acto so­
cial debe contras tarse oon las l^yes absolu­
tas V eternas de la más perfecta mora­
l idad. 

Que estas leyes, ya sean las legadas por 
la Human idad , ya las decretadas por la 
ConvjeiTción de Ginebra , exigen al Jefe de 
Es tado , a sus gobernantes y subditos el 
más estricto y severo cumpl imiento . 

Que estas leyes están en la oonoíMoia de 

los pensadores oomn ir^perativos categóri­
cos y responden p ja idea de toda bien % o-
bernada r e p ú b l i c a o sea que el Estado 'i-
gile la tra^-oe^dencia de toda dívt rs ión, 
su tínalif'.ad y mot ivo. 

Qae>ii'<is corridas son causa ocasional 
de un falso heroísmo, bastante* muertn s, 
el mar t i r io de los auim!il' 's, una descon* o-
ladora falta de respeto a las aut '^ridtdes y 
una influencia perniciosa del l idiador en la 
opinión, bas tante para apoderarse a veces 
de toda ella, las corridas están fuera de 
esas leyes preconizadas como morales por 
los pensadores y necesarias, por el Estado. 

Que si el Je te de Estado, por complacer 
las costumbres de un País , cede a l a s exi­
gencias de ese Pueblo, ese Jefe se pone al 
nivel de su País . 

Que la Cruz Boja, cuyo deber es hacer el 
bien, no debe buscar en la diversión codi­
ciada de un País d inero p a r a con t inuar 
haciendo el bien. 

Que la Prensa, cuya substancia de vida 
es un apostolado de cul tura , no debe lu­
crarse con los vicios de un Pueblo, a u n q u e 
esos vioios tengan apar iencia de legenda­
rios o de hábitos dignos de conservación. 

Que ante la inmensa hipooresía de todo 
un pueblo, el joven deb« alxar l u TOS, a u i -

Hmm — — 

que no sea escuchada y dec i r va l ien t f 
mente: 

¡Divertios, hipócri tas , bajo la hoja de 
narrp de un bien social! Pero a pesar d( 
esa hoja se os ve la vergeünza de vuestra 
conducta . . . 

Divert ios, hipócritas, diciendoos a vos­
otros mismos que contr ibuís a un grar 
bien público, cuando, de moverse vuestra 
voluntad a hacer ese bien, pudierais reali­
zarlo s implemente y en paz. 

Divertios y que mien t ra s os divert ís n ' 
muera u n hombie q u e p o r divertiroh 
arriesga esa vida por la que vosotros que­
réis, hipócri tas , hacer el bien, el apostola­
do o la caridad. 

Como nadie ha de oponerse, divertioh 
con la impunidad que d a l o que vosotroR 
l lamáis la real gana e insul tad al único 
qne se atreve a l lamaros lo que sois: hipó­
cri tas. 

y sabed que yo no me at rever ía a llama­
ros e*o si antes, en díeoioueve años de estu­
dio y sufrimiento, no hnbiera sentido y 
aprendido lo que es la car idad en la ciu­
dad, el apostolado en el a lma y el bien en 
el campo de ba ta l la . 
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De nuestro matomamo» 
(ConolnBión.) 

Y pongo a la cuenta de los primeros una 
gran parte de la causalidad sobre el segundo. 
«Chulos», «golfos» 
y«matones» son pró­
ximos parientes, y 
de estas tres cosas, 
que tienen su expre­
sión más alta entre 
la gente del toreo, 
paiticipamos poco o 
m'!choÍa mayoría de 
los espaiioles. Cuan­
do los de fuera nos 
pintan ccmo el país 
de la maje­
za, ríñones, 
de los tore­
ros, el fla-
menquismo 
yelmatonis-1 
mo, tienen 
muchísima 
razón, pue^J aunque no es 
eso enteramente España (ni 
ellos querrán acaso, por lo 
menos siempre, aseverar tal 
cosa), es, desgraciadamente, 
todavía hoy muy caracterís­
tico de ella y uno de sus as­
pectos m :s 
representa­
tivos. 

No alcan­
zo a com­
prender có­
mo losperió-
dicos y mu­
chas gentes 
no se perca­
tan y hacen 
cargo del en­
lace dichO; y 
comprendo 
menos aún 
que, hacién­
doselo , no 
varíen de ru­
ta. Ultima-
mente, al 
ver que los 
toros iban a 
rec ib i r un 

Bronce, deBoemer. Geutil lisura de mujer, ti bronce 
la torna más sugestiTa, más beUa. Como la luz re­
corta lo» oontornoB y se polariza eu el bronce, las for­
mas de la núhil adquieren nn encanto man; la forta­
leza Heoordad cómo los hebreos bn8c->bnn la mujer 
fuerU... Nosotros la hemos hallado; mirad ni láoy la 

fuerte golpe si se aplicaba a ellos el detcanro 
dominical obligatorio, han hecho lo ir deci­

ble porque tales propósi­
tos no llegaran á realizarse, 
y lo han conseguido. Diario 
de gran circulación hubo que, 
atribuyendo al Partido So­
cialista un gran peso tocante 
a la decisión que el ministro 
tenía que dictar sobre la inclu­
sión de los toros en el Re­
glamento prohibitivo del tra­
bajo en domingo, inclusión 
que los socialistas demanda­
ban, como igualmente multi­
tud de Sociedades obreras, 
se creyó en el caso de hacer 

una obstinada campa­
ña contra el Socialis­
mo y en favor de los 
toros, sabiendo que 
la dirección que él (el 
periódico de referen­
cia) marca es la que 
suelen seguir los go­
biernos , los cuales, 
muchas veces, hallan 
así, con tal baluarte, 
un modo de salir de 
sus compromisos lin­
damente. 

Concluyamos, pues. 
Si la brutalidad y la 
guapeza son tan habi­
tuales como se ha vis­
to entre nosotros, así 
desde el punto de vis­
ta mental como des­
de el práctico, no hay 
por qué extrañarse de 
queproduzcan sus na 
tárales frutos. Lo ra-
lO sería que así no su] 
cediese. No cabe hacei con razón aspa­
vientos porque ocurran los crímenes 
que a diario nos refiere la Prensa, ni 
tampoco porque en nuestras relaciones 
nrdinT'i'is sen. •siempre la violencia, la 
arrogancia y la valentía 1o que predo­
mine. Obramos conforme somos. Y si 
hay tantísimos influjos, los toros entre 
ellos, y con mucha eficacia, que están 
conspirando para hacernos brutales, 
¿qué de particular tiene que brutal­
mente nos portemos? (1) Lo obligado 
sería combatir a toda hora, sistemáti­
ca y persistentemente, la brutalidad. 
De no hacerlo así, y hasta haciendo 
con suma frecuencia lo contrario, 

¿ccmo querer verse uno libre de sus efectos? 
Al que I o le toque ser víctima de ella hoy, le 

Una mujer torera. De nuevo insisto en colocar aquí un retrato de señorita fo­
rera por dos razones: la segunda, porque vista la fr. cuencia con que se visf^Vf 
de torero de calle o de tidiadcr de lentejuelatt las señoras de los cakartis-
Music-Halls y demás se pregunta uno si esos trajes son femenininos o mascu, 
linos: la razón primera ya'la habrgií taüoo. .̂ s vnrque me da la gana' 'Ansioso!. 

tocarí. mañana; bi ifue se iiore de alguna da 
sus formas caerá fácilmente en otra de las 
variadísmas y abundantes bajo las que se pre­
senta. 

Uno» dibujos de Velkmann que se la* traen. Nada más tracioío que esos seis cuerpos de joTenoita» parecidos por sn belleza 
•imple y grata a sonatinas de Beethowen. Es preciso, flamencos, qne améis el cuerpo de la mujer por él mismo| oira cosa 

«i caer en los bajo» fondos de la Injnria rabiosa y el /toreo fñt tan gresero como initxl. Escrito eso, parece que sobra. 

(1) La lectura de los periódicos provoca en mí 
infinidad de veces esta reflexión. Por ejemplo: en 
el mismo número i'el de 3 de marzo último—1905—) 
en que los diarios de Madrid daban cuenta, con 
fruición indecible de que el Consejo de Estado ha­
bía emitido dictamen favorable a las corridas de 
toros en domingo, asunto por el cual tanto se han 
interesado y trabaiado casi todos los periódicos, 
grandes y chicos, leí un suelto encabezado con el 
siguiente epígrafe, escrito con letras grandes: 
«CAFRER.A EN MADEID. UNA MUJER MUERTA 
DE UNA PFDRADA. LOS niños gozan en las calles 
de Madrid de la mayor libertad. Cometen todo gé­
nero de desmanes, insultan al público, apedrean a 

las gentes pacíficas, persiguen al transeún­
te legiones de ellos cantando coplas y estri- i 
billos alusivos, antipáticos y molestos. . ' 
Ayer ha sido víctima de una de estas salva- j 
iadas, tan frecuentes en los niños, una po­
bre mujer, Ana Blasco Moreno, que así se ¡ 
llamaba, se dirigía por la calle de f̂ ray Luis ! 
de León, con su amiga María González, a ! 
su domicilio. De pronto, oyó María escla- i 
mar a su amiga: ¡Ay, me han matado!, y al \ 
volver la cabeza, vio a Ana desplomarse I 
en tierra perdiendo el conocimiento. A su i 
lado había una piedra de gran tamaño que ; 
acababan de arroiar unos chiquillos que hu-
j'eron rápidamente al ver que Ana había 
sido alcanzada por el proyectil.» Y al leer 
esto después de lo otro, me pregunté yo, 
como me lo pregunto otras mil veces en ca­
sos análogos: ¿No verán las gentes la estre­
chísima relación causal y de auxilio mutuo 
que existe entre todas las salvajadas, la de 
los toros inclusive, que no es floja? Si se 
indignan o aparentan indignarse por las 
unas, r:no advierten que las estén fomen­
tando al fomentar y defender las otras? ¿O 
es que, sin embargo de darse cuenta del he­
cho, les conviene, por otros motivos, pa­
sarlo por alto y afectar que no lo perciben? 

Dorado Hontero. 
Extractamos este capitulo de la obra 
de Criminaloaia y Penalogia del cien 
veces admiraole profesor de Derecho 
Penal en la Vnivf rsidad de Salamanoa, 
al que t-«>stimoniamOB nuestro agrade­
cimiento y verdadero afecto, reoono-
oiéndole > orno uno de los escato« grs^ 

del hombres que poeeemoi 

-IMIIM T HUIIU-
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XLoYOS de a n t a ñ o , 
'Conolasión.) 

Volviendo al siglo que me ocupa, diré que la 
entrada en la plaza se verificaba precediendo a 
todos los atabaleros y clarines, 
a caballo, a los que seguían 
lacayos que llevaban del dies­
tro caballos de repuesto >para 
los señores. Teníase a gala, y 
esto se exageró en la segunda 
mitad del siglo xvii, se­
gún expresa v. "illo 
car cada caballero gran 
número de lacayos, no 
payes como se ha dicho 
en nuestros días, vesti-
"dos bizarra y uniforme­
mente a sus expensas; 
así que hubo ocasión en 
que cada lidiador sacó 
cien lacayos. Estos se­
guían a pie a sus señores 
y al empezar la lidia se 
retiraban todos menos 
dos, uno de los cuales 
estaba destinado a dar al 
caballero los rejones, 
que el otro iba a buscar 
a la barrera, donde aper­
cibidos los tenía, así co­
mo también le aguarda­
ba allí otro sombrero, 
capa, estribos y espada, 
por si perdía los suyos. 

Aquellos dos lacayos 
no eran, como en nues­
tros días se ha hecho, 
dos toreros de oficio, 
de los más há­
biles, que ami­
noren el peligro 
d e 1 caballero 
con sus quites, 
sino lisa y lla­
namente dos 
lacayos resuel­
tos acaso, pero 
no peritos en el 
toreo; así que 
dice el mencio­
nado Galo, que 
el discurso de 
la tarde sería 
fortuna des 
hecha que no 
cogiese a nin­
guno el toro. 

Una vez el 
caballero en'la 
arena, si esta­
ba el Rey, de­
bía irse muy 
despacio a ha­
cerle cortesía, 
y si por acaso 
la fiera le acometiese entonces hacer la suerte 
y'acabar, sim emprender otra, y tornando a su 
andar reposado, hacer el imprescindible saludo, 
que después se extendía a los Reales Consejos y 
a las damas. 

Entraban con la capa compuesta sobre ambos 
hombros, según Cárdenas, y no sólo con rejón, 
sino con la espada ceñida, como que con ella se 
hacían las suertes más arriesgadas y famosas. 
Esto ya no lo hemos visto imitado modernamente. 

Tres cosas principalmente necesitaba el caba­
llero y eran: valor, saber gobernar bien su ca­
ballo y buscarle de condiciones a propósito.-

En estas no estaban conformes los que escri­
bían sobre el toreo, y mientras unos se incli­
naban a que fueran pequeños, otros los recomen­
daban más que de la marca, fundándose en que 
desde estos se hacían mayores las heridas con la 
espada. 
^ Debían herrarse tres o cuatro días antes y los 
sacaban con freno y estribos muy brillantes, rien­
das berberiscas, guarniciones de lo mismo, con dos 
anchas apretadas y silla a la jineta,aunque tam-

La Viotori» de Poenios, gigantesca obra de arte annnoiadora 
del mejor tiempo dpi «rte griego, Siguiendo naestro plan de 
despertar en el alma dormida de la Patria gérmenes v i v i i í a -
dores traemos a la m«Di<>ria e^ta efigie poderosa—faersa y 
luz—anrora del gran día de cuyos fulgores la Humanidad se 
^ ^ ij Jenorgullece aún y tudaria se sostiene. ^A'~.i^ 

bien montaban a !a brida para picar con varilla. 
Los rejones debían tener ocho palmos con ma 

nija y hierro y había de preparar cada caballero 
los que calculase que podía quebrar en el discur­
so de la tarde. Hacíanse de madera seca y lisa 
más gruesos que delgados, ya porque así, al que-

brar los , da 
ban gran es 
tallido y esto 
agradaba mu 
cho al vulgo. 
Los mejores 

. eran llamados 
de lañcillú, con las aletas muy 
recogidas, para poderlos sacar 
en caso de no quebrarlos. 

Debían ponerse desde la nuca 
nasta la cruz, pues clavados en 
otro punto, como por ejemplo 
en los brazuelos, era en descré 
dito del caballero. 

El toro debía buscarse a buen 
paso, llevando el rejón tehüido 
sobre la cadera, el hierro a la 
izquierda, no sacándole para há 
cer la puntería hasta hallarse ya 
cérea del toro. 

Si este no embestía no debía 
salirse de suerte, pero sí estre­

charle, acercándose dos o 
tres pasos. Algunos se me­
tían hasta el toril, para dfes-
'umbrar al pueblo con su 
arrojo, pero esta suerte, en 
opinión de los .entendidos, 
más tenia de hazañería 
que de riesgo. 

La suerte del rejón era 
sólo de caballeros: pero si 
tal como era denotaba des­

treza y gallardía, 
la suerte por ex-" 
celencia, la que re­
quería valor , ha­
bilidad y esfuerzo, 
era la de la espada, 
no imi tada en 
nuestros días. 

Ya he dichoque 
los caballeros sa­
lían a lidiar lleván­
dola ceñida, pero 
no era aquella la 

usada para la lidia. Esta de­
bía ser más corta que larga, 
peco más de vara, ancha de 
tres dedos, de un solo filo y 
recta. 

En tres casos, principal 
mente, se hacía uso de ella: 
biencuar.do después de poner 
rejones al toro, quería el ca­
ballero acuchillarle, hasta 
darle muerte, si podía; bien 
cuando había de satisfacer­
se, o bien en los socorros, 

• '^ que eran su primsra obliga­
ción. En el primer caso, en especial si se hacía la 
suerte a toro parado, y por supuesto a caballo, 
era donde más se lucía la destreza, no debía sa­
carse la espada hasta encontrarse tan sobre el 
toro, que pudiera dársele con ella, y cuanto más 
deprisa se le daban las cuchilladas, no sólo esto 
cadas, más aplausos lograba el caballero. 

Si el toro huía, se iba en su seguimiento, lle­
vando la espada arrimada al muslo derecho, sin 
levantarla hasta el momento de herir a la fiera, 
pues si se llevaba levantada, el vulgo, que ya 
he dicho era poco más respetuoso con aquellos 
caballeros que con los chulos del día, levantaba 
insultante gritería demandando: ¡San Jorge! 
¡San Jorge!, con cuya frase denostaba al lidia­
dor. 

Debía perseguir al toro hasta que ya no en^bis-
tiese, o se hallase muy acuchillado, le hubiesen 
barajado ya los del vulgo que toreaban a pié, 
echándole los perros, o tocado a jarrete, que era 
el modo de rematar la bestia. 

He dicho que otra de las ocasiones de sacar la 
espada era cuando el caballero tenía que satisfa-

lO. 

y t 

cerse y voy a explicarlo que esto significaba. 
Los entendidos que más a punto de honra lle­

vaban las suertes del toreo, exigían que tan pron­
to como el lidiador dejase caer la capa o sombre­
ro, o perdiese estribo, acicate u otra prenda o 
alhaja que llevase, tenía el deber de irse al toro 
a darle de cuchilladas, si bien no era obligatorio 
matarle, quedando satisfecho tan sólo con herir­
le, y de esta obligación no se libraba aunque hu­
biese rejoneado con primor. 

En opinión de los más rigoristas debía hacer 
lo mismo si el toro le hería el caballo; no obstan­
te, otros sostenían que ni en este ni en los de­
más casos había necesidad de saUsfacerse, 
porque, decían, el toro no tiene la culpa del 
descuido de uno (1). 

Cuando el toro mataba el caballo o el jinete 
caía, entonces era obligatoria la peligrosa lidia 
a pié, con la espada. 

Aquella no se parecía en nada a la brega de 
los matadores del día: se cumplía con dar dos 
pasos hacia el toro, corl la espada empuñada, y 
si no embestía, había cumplido el lidiador. 

Sostenían, sin embargo, los aficionados de co­
razón, que esto no bastaba y que era preciso hos­
tigar al toro y acuchillarle, y tanto se empeñó la 
cuestión, que el mismo Rey mandó escribir sobre 
este punto, resolviéndose que no buscando al 
toro en tales casos no se faltaba. 

Pero el que se resolvía a buscarle, debía ir 
pausadamente, echarle la capa sobre la cara y 
acuchillarle, habiendo alguno de tales bríos que 
cortaba al toro la cabeza a cercén. 

Este esforzado lance lo pinta al vivo Tirso de 
Molina, en su comedia de costunibres Marta la 
piadosa. El criado Pastrana, figura que ve lidiar 
a su amo D. Felipe en la plaza de lllescas, y dice: 
PASTRANA. ¿Vióse más desatinada 

embaraz vlaJ» 
tos repugnantes y «gresi 

¡Golpe extraño! ¡Gran destreza! 
¡Digno es de español laurel! 
'Cercenóle la cabeza! 

(Act, I, esc. X.) 
Finalmerlte, he dicho que el socorro, lo que hoy 

se llama quite, era la primera obligación del ca­
ballero. No sólo debía prestarse cuando lo 
pedía una extremada necesidad, sino en 
cuanto parecía que se podía pedir. Como 
recompensa, los caballeros estaban libres 
de la pena de excomunión, en que incurrían 
los que toreaban a pie. Debía darse, no sólo 
a los caballeros, sino a los peones. 

Cuando aquéllos no t en í an esfruerzo 
para matar al bruto a cuchilladas, pero le 
ponían mal parado, se dejaba en po 
der del vulgo y entonces lo agarro­
chaban los varilargueros de a pie, 
y tocando a jarrete con clarines y 
chirimías, mataban al toro, y vinien­
do las muías de W villa 

Al jarretado sacan 
Con su ordinaria prisa, 

como dijo Benavente, Estas muías 
eran seis-con campanillas, y se dice 
que introdujo esta'costumbre el co 
rregidor de Madrid D, Juan de Cas­
tro, que lo fué de 16 Í2 a 1 625. Ya es, 
por tanto, la costimbre anligua. 

La lidia entonces ofrecía extraor­
dinarios riesgos y todos los años ha 
bía gran número de víctimas; así que 
el Padre Pedro de Guzmán, que pu­
blicó a principios del siglo xvii un li­
bro i\t\i\aáoBienes del honesto tra 
bajo, asevera que en las fiestas de 
toros morían en España, un año con 
otro, doscientas o trescientas perso 
ñas. 

No e<̂ , por tan'f ,̂ ('e extrañar que 
las Cortes de Valladolid en 1555 pidieran 
al rey la supresión de las fiestas de toros, 
si bien nada se consiguió, como sucedería 
en nuestros tiempos si se tomasen en consi-
de ración las proposiciones de algunos re-
nrpspntantes del país, cniniados do ioi'niíA 
humanitarios propósitos. 

Entonces se sobrepuso a toda la aficir n 
de los maguotes, que por sí mismos tenían 

, a ga!a tomar parte t n tan peligrosa diver 
sion. Hoy, los que se contentan con presen­
ciarla, dejando el riesgo para los toiercs 
de oficio, claman desesperadamente si al­
guna voz se levanta para qre ,<?e su-
pi inian las corridas ue loros, 
a las que, con dictado poco 
honroso ni en\id,able para 
patria,' ha daüo alioia 
en llamarse fiesta na­
cional. 

Julio Uonreat 

El Beethowen, d e E m i l i c Bourdelle. Ahí tenéis, flamenco», nt; OT»l««<M. Bajo ellft» «e concibieron centenares de melodías que 
no serán JÍUA» ignalaH as por XADIÍ. SI hubiera nacido en Espate los niño» le hubieran apedreado al verle, hahrian ahortflO" las 

y ladrádole los porros. Es may frecuente, puede decirse general en nuestra pobre Patria, oír e . V".'',""'''°*| ,' 
tes y agresiones en palabras cuando alga en encuentra a otro en cuyo «specto se ven la" hoell«B,dt'l irtcaJ o uci 

Imparciales en ab.'̂ r 
luto y deseando que EL 
CHISPERO sea una co­
lección de documentos 
sobre las corridas, el 
flamenqui^nio y su vas­
ta ."-ecuela, insertamos^ 
el anterior artículo to-; 
niado de una vieja re 
vista ilustrada que para 
bien de la cultura pa 
tvia todavía sigue publicándose 

estudio. K un torero que enseüa el culo—que sin perd m «si «a II ima-na^iie le dirá nada, si no que le veneraran todavía; pero 
•1 hotobre que en su pnrte exterior dice lo que es fon valentía y lleva en la cabeía la señal de su ideal ¡ah! K C»O lu intrepiiran 
conas -o . con sorna, con es» eBfúpida y siniestra cobanlia, símbolo hoy de nuestra r»fta. Ahí t e n é i - » Beethowen. vagos. Ani 
tenéis al honbrebBJo cayo» ;í/o<opí/i/cn o;j<'íinn«8econcibiAaqnp|la S"'i"ía a Krfinzar qne es el poema del amor mas gran­
de que haya concebido la Humanidad. Ho abi, bilongos, el autor de aquella Novena Sinfonía en torno de la cual andan toda-
vlft los múBico» como entontecidos ante un» modelo insuperable, sinfonía en la que e'-nMÍetiurfo vertió el cooauto de nqnella 

Oda a la a l e ó l a qno escribiera SohiUer, alegría serena de un)» sercni'^ad a Ift qoe vosotros estáis negados.., por iznoranUs. 

(1) Del primer modo opinaban Gallo y Gutierre? 
y el autor anónimo del Arte de torear: de la otra ma­
nera de pensar era Cárdenas, si bien decía que el 
caballero no estaba obligado a satisfacerse Icuando 
el toro hería el caballo. 

temeridad? Con la espada 
desnuda, la capa embraza, 
y dando ojos a la plaza, 
la bestia acomete airada. 
¡G'ande esfuerzo y gentileza! 
¡El toro cierra con él! 

Para el Sr. Ministro 5e ftacicnaa. 
Máa sobre la dcfraudac ón a la Hacienda por 

la3 e m p r e s a s de t o r o s y loa to reros . 

De intento dejé para este segundo artículo ti 
tratar del impuesto que grava el capital de las 
Sociedades anónimas. Este impuesto es tan exi­
guo que casi toca en lo risible. 

Recordarán los lectores que en mi artículo an­
terior demostré do una manera indubitable que 
los empresarios de toros, para evadir el pago de 
la contribución industrial que según el reglamen­
to les corresponde, apelaban a la-treta de fingir-

se constituidos en Sociedades anónimas, Recor- I 
darán igualmente que, no contentos con come­
ter esta defraudación, amañaban los balances de 
la Sociedad anónima de tal forma que no arroja­
sen beneficio alguno, o que fuera insignificante, 
para así no satisfacer tampoco el impuesto de 

utilidades que debieran. 
Pues bien; puestos los empresarios ' 

de toros a defraudar a la Hacienda na­
cional, escatiman hasta el céntimo y 
llegan en su defraudación a lo inve­
rosímil, como ahora veremos. 

La; Empresas de toros constituidas 
en Sociedades anónimas pa­
garán el 6 por l.OCO del im­
porte de su capital, con arre­
glo a los artículos 2," de la 
ley de 29 de diciembre de 
1910 y 9.° del real decreto 
de 25 de abril de 1911, dic 
tado para el desenvolvimien­
to y aplicación de aquélla. 
El impuesto de por sí es exi­
guo, como decía al principio; 
pero los empresarios de to­
ros, en su avaricia, lo hacen 
más aún. 

El procedimiento es senci- ^ 
llísimo: como no son en el 
fondo tales Sociedades anó­
nimas, y no existen, por lo 
tanto, verdaderos accionis­
tas, ni se emitirán más accio­
nes que las que figuran en 
lasescriturasde constitución, 
simulan que la Sociedad cuen­
ta con un capital pequeño, 
sólo el preciso para satisfa­
cer el iinporte del arriendode 
1.1 plaza, allá en donde se to­

me en arriendo. ¿Qué 
accionistas han de i 
protestar, si realmen- • 
te no los ha}'? Si hi­
ciera falta más capí-; 
tal del consignado en ' 
la e sc r i t u ra , ¿para 
qué la ficción de emi­
tir más acciones, si 
todo el dinero sale \ 
del mismo bolsillo? 

Así eí que la So- ; 
ciedad, simulando es- j 
tar constituida, pr-r • 
ejemplo, con un capi­
tal de 50.C0D pesetas, 
sólo pagaría 300 pe­
setas por el concepto 
dicho, y muy poco o 
nada por utilidades, 
-•-abiendo, como sabe­
mos, la manera de 
amañar los balances 
para que no aparez­
can beneficios. Y véa­
se cómo una Sociedad 
que puedetenergran 
des rendimientos, y 
que sin duda los tie­
ne, con 300 pesetas 
al año apatece colo­
cada dentro de la ley 
cuando si tributase 

por industrial como per.'ona individual y no como 
Sociedad o persona jurídica, tendría que pagar 
30, 40 ó 50,000 pesetas anuales, según el núme­
ro de corridas que celebrase. La diferencia de 
una a otra cantidad se traduce en una enorme 
pérdida para el Tesoro, que justamente podría 
evitar con sólo hacer que las Empresas de to­
ros tributasen por industrial, como anteriormente 
sucedía. 

Huce unos días, en las columnas del Heraldo 
de Madrid, el Sr. Navarro Salvador, en uno de 
esos luminosos trabajos estadísticos, aludía a la 
Empresa de teros de Madrid patentizando los 
miles de duros que satisfacía al Estado cuando 
tributaba por industrial, y la insignificante can­
tidad de pesetas que hoy paga acogida al regla-

].a Veiiiis (le Mito, un miwn de belleza femenina b gado ine«ti mable 
de aquella Rjiza de laonal , a medida que non se.aramoB, vanios 
comnrendiendo mejor lo que pomo- dendoies, E: profesor de la I'DI-
versidad nnrionmerinana de Harvard, Diiley-AUeu ha encontrado 

I stas medidas en la estatua incomparable. 
Altnrn. 1.62 m ; cal ei-n. 0.f;4 m.: cu- lio. 0.3 6 m.; pecho. 0.840 m.; 
talla, 0,860 m.; cader»s, O.BfiS m ; mrsio, 0,670, rn ; | BOtorrillB, 0,331; 

|(oliillo, 0,18") m,; brnjio, 0,BI7m,; antebriiTC, 0.238 m ; manera, O IW. 
Ahora, con PBtns medidas, que son 'odoun poema, I aced chisteoitos. 

I.a chtnuja t s el más interesante de los jtaUíleof. 

en Barcelona, 
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mentó de utilidades. Hará unos tres 
años, según mis noticias, la Empresa 
Mosquera, arrendataria de la plaza 
de toros de Valencia en aquel enton­
ces, satisfizo en aquella provincia por 
el concepto de contribución indus­
trial, y por los dos años que fué 
arrendataria, la cantidad, poco más 
poco menos, de 75.000 pesetas, las 
mismas que le fueron devueltas obe­
deciendo a una resolución del Tri­
bunal gubernativo del Ministerio de 
Hacienda, que estimó como bien 
constituida la Sociedad anónima, y, 
por tanto, exenta de tributar por el 
concepto de industrial. Y como no 
aparecieron utilidades, se defendió 
sin pagar por este concepto ni una 
perra chica. 

¿Es esto justo? ¿No clama al cielo 
este cinismo en el defraudar con la 
complicidad de una ley que será be­
neficiosa en países en donde el con­
cepto de ciudadanía esté arraigado, 
pero no en nuestra España en donde 
el engaño está a la orden del día? 

¿Qué país es este en donde hasta 
las leyes parecen hechas con el fin 
de dar pujante vitalidad a la llamada fiesta ra­
cional, que nos deshonra? Bien que una indus­
tria útil, beneficiosa, glorificadora, tenga to­
das las benevolencias proteccionistas de! Po-

Las r-Boaadras francesas del Mediterráneo desfilando orgallosamente. KBO» penachos ile homo nos cansan envidia. Nosotros 
qnisiéramoB poseer boques como eso» y nn poderlo semejante. Pero el 9S nos aplastó, ncs reveló que aquella vieja rara mari-
i.era se había airotatío al secarse el manantial riquísimo en-lUe la raza se generaba. Es, por esos barcos, por lo que España 

anda n jrn^nf en Afarruecos, siendo el hazme reír de Alemania, que faé nuestra salvación y no la quisimos. 

es la carroña que nos roe, debe estar perse­
guida con fuertes tributos, con tributos de­
fensivos contra e^e vicio. Pero v¡sto[qiie el 
vicio está hasta en 

la medula de 
nuestros gober­
nantes, puesto 
que ex minis­
tros y legisla­
dores no dudan 
entre ir a una 
corrida o infor­
mar o atender 
lo que en las 
Cámaras se di­
ce sobre el gra-

Hoy que¡corren aire« de hule 
es conveniente recordar a es­
tos mártires. ¿Cuántns se sa­
crificarían como ellos, hoy, 
por las ideas?... Dénguno, ni­

ños, denguno. 

Fragmento de un cuadro de Kolback. No es necesario ex­
plicarle. Vedle bien abiertos los ojos y el símbolo del 
cuadro como un rayo de luz en el negro ambiente de gue­

rras que respiramossurgirá ante vosotros. 

der público, ^todos los cariñosos cuidados del 
Estado, que se mire mucho en no recargarla 
con tributos que la ahoguen; pero la fiesta de 
os toros, engendradora del fíamenquismo, que 

ve y vital problema de Marruecos, quere­
mos que en ei campo de los tributos se mida 
a los industriales que se dedican a la ex­
plotación de plazas de toros por el mismo 
rasero que a los restantes industriales. Y 
no es mucho pedir. En cuanto a los 
toreros hemos de decir, ampliando 
nuestro anterior artículo, que se­
gún el epígrafe 2.", letra D de la 
tarifa 2.'^ de la ley de 27 de mar­
zo de 1900, están obligados a con­
tribuir con el 5 por 1(X) de sus re­
tribuciones o gratificaciones ordi • 
narias o extraordinarias, cuya con­

tribución se recaudará por recibos 
talonarios, según el artículo 39 del 
Reglamento de 18 de septiembre de 

des, con relaciona los propietarios de riquezí 
rústica o urbana, toda vez , ' 
que vienen obligados por 
la ley a pagar el 21 o el 18 
por 100, respectivamente, 
de su utilidad imponible. 

De manera que, de los 
toreros, tal vez incons­
cientemente, cuida el Es­
tado como si fueran pre­
ciadas joyas nacionales, y 
en tanto que a los restan­
tes contribuyentes, por 
industrial o territorial, les 
exige como contribución 
un 15, un 18 o un 21 por 
100 de sus utilidades, a los 
toreros les rebaja, segu­
ramente por sus reaños 
ante la fiera astada, el tipc de imposición 
al 5 por 100. 

Máximo Gorki. Me­
nos literato que nues­
tro Pío Baroja, tiene 
la aureola de una re­
beldía eficaz. Enfer­
mo de muerte hoy, es 
8u mi^erte la aonsa-
ción del imperialis­

mo siniestro ruso. 

1906. Esta tributación es realmente 
insignifican­
te, pues to 
queen indus­
tr ia I, p o r 
ejemplo, las 
reclamacio­
nes de agra­
vio por ex­
ceso e n I a 
c u o t a im-
puesta'no se 
admitirán si­
no cuando el 
g r a v a m e n 
exceda dei 
15 por 100 
de las utili­
dades, con­
forme el ar­
tículo 1 0 2 
del vigente 
Reglamento 
de industrial 
También sa-
1 e n benefi-

La barricada, de Eugenio Delaoroix "(Museo del Lonvrej. Amigos correligionarios, C i a u O S lOS 
aquí tenéis una visión magnifica del mal yerno drl Pueblo. E» curioso que la líber- torCrOS POr 
tad, que ea filosófica, pacifica de suyo y algo amiga de las meditaciones, ee lance a la ^ i j i - j 

calle como una leona onaado a l ^ i e o la hurga eo loe nápUu. Hemoi dicho. ^ SUS Utlll (18' 

Vitelio el emperador, aaisinadu en la» calles de Roma por el pue­
blo ^uadro de Mazbagrona en el Hnseo de Sen».) La» venganza» 
del Pueblo son siempre iasticia» y lo» gobernante» deben apren­
der que si oon loterlii# y toro" lo» pueblop sr- afeminan y deapre-
oían a lo» penaadore» llega un dia en que los pintore» »a»titnyea a 

loi ideélogot y legan a la pMteridad cnadros horrible». 
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De contribuir los tore­
ros por el sistema de pa­
tentes, según tenemos di 
cho, y suponiendo que un 
espada toma'-e parte en 50 
corridas al año, pagaría 
15.000 pesetas, al respec­
to del 5 por 100 en cada 
una, cobrando 6.000 pese­
tas por corrida. 

Podrían establecerse di­
ferentes clases de paten­
tes, según la categoría de 
los diestros y el número de 
corridas para las que hu 
biesen estado ajustados el 
anterior ano, y se alcanza­
ría una brillante recauda 
clon, colocando a los tore­
ros en e! mismo plano que 
a los demás contribuyen­
tes e impidiendo la escan­
dalosa defraudación con­
tra la cual clamamos. 

Creo yo que el tipo de 
imposición debería ser su­
perior al actual del 5 por 
100, ya que todos los con 
tribuyentes tributan por 
tipo más elevado. 

Queda la idea apuntada 

Kara que la desarrollen y 
agan efectiva los encar-

tados de legislar y administrai los bienes del 
stado. 

h í c n a ^ de Sn f n ¿ s t 1 m f f i valor t e r / e h ' ' " ' ' ^ ° ' " ' ' ' ' ' ' ' ' " FHipinas. (Fotografía in teresant ís ima de Le Miroir). Además de . . r - f n dccnmento 
b ñ ^ o s caníbales ask^ con esmera *™^°°'""' '"^°J1'^' ' ' ^ ' ' ? ° término de comparación de nnestros flamencos rabiosos no está mal- r nc s S ¡ " M 
bnenos caníbales asan con esmero su hombre^nUa de comérsele, nosotros nos comemos a l o . homhieK'nidoa v deepnésde insnHario» con oí 

iiaterioBmás bkTha,ro3. ¡Qué cosas tiene este Noeliyo!... 

En la práctica, el tipo contributivo de im­
posición al 1 por 100 queda reducido, cuando 

I-a Paz. Los úl t imos escándalos del Congreso nos obligan a suscribir las palabras ' preciosas de nnestros di-
putados: Si la paz no se decreta, como iie puf de dccnfarse la aurora (Hngo) por lo menos, y es lo menos que 
podemos pedir a las camar i l las , gobernantes y d tmás , qtic la ptiz vaya iniciándose, sea como sea, aunque el 
\onor nacional peligre. Que eso del honor es nn taphr iabos ccn el que ya nadie va estando conforme. Con 

eso del honor sv cubre m u y b ien la igaorancia , la agresividad y toi a clust de gatuji tr ice. ¡¡¡Paz'!! 

más, a un Ipor 100. Recuérdese si no mi an­
terior articulo,'en el que hablaba de los reci­
bos dobles que las Empresas hacen firmar a 
los toreros, 
y digan los 
delegados 
de Hacien. 
da provin­
ciales si 
Belmente, 
los Gallo, 
G a o n a , 
Pastor, et­
cétera, fi­
guran en 
las decla­
r a d o n e s 
j u r a d a s 
que pre­
sentan las 
Empresas 
en su? res-
p e c t i va s 
dependen -
c i a s con 
una asig­
nación ma­
yor de pe­
setas 2.000 
6 3.000. Joan Pardo y Bncto. 

El ministro de Hacienda, si no hace como 
Romanones, que se va a los toros en vez de 
a las Cortes. —¡Oh símbolo!—no'Jiorá caso. 

FrMnoisco José, emperador de Austria, 
de avanradís ima edad y a cuya muer te 
ocurr i rá u n cataclismo europeo, pues 
a su hijo le sucede lo que al hijo d«l 
Kaist-r Gni l lermo que.. . ploran las chn-
ripas * n el barinó, es decir, que lo \ en 

todo con gemelos de campaña. 

Y doy fin a esta 
ciencia reputa como 

Qaldót eu loBtioiuj)OH 
en 'ine h -c i» 1» i rl-
mera s e r i e de BUS 
.Episodios», la má« 
hermosa y tal ver. la 
única que quede Y a 
propósi •","" rogamos 
qns eso del pr»mio 
Nobel no qa»de en 

como h» quedado la 
Suscripción. ¿A q'i» 
vái» a tener que reou-
rr»loiatoroipwa..f 

campaña, que mi con-
atriótica, justa y be-
nefi :iosa para los in­
tereses del Estado, 
defraudados en enor-
mescantidadespor las 
desaprensivas Em­
presas de toros. 

Señor Ministro de 
Hacienda .señores Se­
nadores y Diputados: 
lean detenidamente 
mis dos artículos y 
digan si se puede to­
lerar tamaña defrau­
dación en perjuicio de 
los intereses del Era­
rio público. La solu-
ción^ya quedó apunta­
da. SS. SS. tienen la 
palabra y en sus ma­
nos está el remedio nezonvili de Morot. U"^^»Jl,ef„'^\"„^'o.;'.«_s^'iK-re Aigno de los anímalos carniceros y del rey de los animales . Los que qnic-

dos los l íoros 
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)VIÍ8celánca 'Caurína. 
Defensa del caballo. 
Es infernal, por ejemplo, lo que está pasan-

! do con los cabaücs viejos, enfermos o e Iro-

h !> 1 M * 1-

Capricho cien vecea admirable de Goya. Esa resta 
con caeruos es un enií>l»-ma UMCÍOHMÍ tan nneBtrr 
qtie no esos crt/aDíTMS, sino lori mismos niños la tie­

nen como juguete i-rtdilecto,^ 

' "-^ados que esta bíblica Inglaterra exporta a 
B'l:rica v a Francia. J. 

El r»pto íie Europa por un toro. No queremos qne falte en 
nuestra mÍKceid^'ea taurina ningún ejemplar «le estos bichos 
ñor si h B gahaderos los copian, ¡.-inda la órdiíiít...^ íajjwe se 

*^f^ ihaXLarmar si I»" fnro saliera a la plaza!.--x 

se los manda al francés 
y al belga, que tienen en 
los barrios pobres muy 
ricas carnicerías hípicas. 
Bien recuerdo la gracia 
que me hizo la primera 
vez que caí en París, el 
ver una carnicería de és­
tas. En un sangriento 
trozo de carne momia, 
colgado de un garabati 
!lo, se leía: Asno de pri­
mera calidad. 

En sólo dos meses ha 
expedido Inglaterra a 
esas naciones 5.046 ca­
ballos de desecho. A Es­
paña no ha mandado nin­
guno, por más que son 
de los llamado «buenos 
para la pica». Es que Es­
paña está le ios y se mo-
I irían casi todos en el ca 
mino. Sería, pues, mal 
negocio. Pero lis pobres 
cuadrúpedos juro que 
saldrían ganando. Mori.'-fan 'antes 
mar, de mareo, sea en c'o. I.ír; as, 
baras cornadas. 

Desti lados a la ali-
mentacün délos f an-
cesesy belgas pobres, 
y también a la de los 
leones, figres, chaca­
les, hipopótamos y 
ot as fieras aburridas 
d e ios parques zoo­

lógicos, su ago­
nía es bastante 
más larga. 

Y hasta más 
atroz. A palos y 
reinpujos se les 
hace caber en un 
barco, y el mar­
tirio que sufren 
en la travesía es 
espantabilísiaio. 
Con las cabeza 
d.ns y band^ros 
del bjque vacilan 
como ebrios, co 
rriéndose a una 
y otra banda, y 
uno cae, y otro 
sobre él, y otro, 
y todos "̂  forman 

i uadro de un inarlés La suerf« de varas. En la '^"adoTnl Gallera se exhibirá dnran-
'e machón siglos esta muí stra de naosfro salvajismo e impot«iic¡a, incomprensiiile 

muulj de un pueblo sin jeles, ni pensadores, ni riendas, ni estribos. 

'sea enüel temblorosos' corriéndoles^ierrores poi lasjcri-
r.e~, o-iiiTiaío-os los oüare^J arranr-a'a« 'as 

Comojjya no sirven para trabajar, y como 
al inglés le da mucho asco la carne de caballo. 

Horrible efpectáculo de una enfermería de Pla/.a'de'toro». ¿Qué concepto tendréis do 
la vida de un hombre, y de un hombre al que juzgi is tipo de l't rasfi cuando piqiíit por 
verle morir o salir airoso de un barbare peliejro {lo que es lo mismo), y le preparáis 

g r a n d e s m o n t o - _ a lemásja^cama para curarle? s^ paed» dar una irmnralidai^^más repup;;^^!^?—• 

nes de caídos.* T :^" i» ' ' ' ^ 
Luego, hechos un asco, se levantan con des-

e.^perada coceadura, tambaleantes, jadeantes. 

Capea cláíioa. Ñadí taita ahí para pontr de rHievn !o que «m"». Cxsaa con balcones semeiante» & clnustros de 
conventos viejos; moradas de yeso, coi y cunto y nr«>.a—dice el pueblo—en hacinamiento roon-trnoso; el eran te­
lón de la igleiía de piedra amarillenta, presidiendo la fie"ta bárbara, permitiéndola, amparándola; porque la 

.Iglesia,» darlo la gana, arrancaría de cuajo esa divers ión. . . j no la ad eta gana... 

costras de toGas sus llagas, mostrando al infi­
nito cielo, en horrendo relincho, sus des­
dentadas bocas. Así se_están un rato, querien­
do t e ­
nerse y 
no pu-
diendo. 
H a s t a 
q u e 
vuelven 
a caerse 
y a pa-
t e a r s e 
en mon­
tón. 

L o s 
hay de 
t o d a s 
castas, 
alzadas 
y pelos 
y q u e 
h i c ie -
ron en 
Inglate­
rra toda 
clasede 
t r a b a ­
jos. Ca­
bal 1 os 
agríco-

Un qainto de esta aQo. (fotegrnfía publi­
cada hace djan en onaj:''^» BevMla pp-
pniar). for algo ei B«paaa la patria 

ideal d* loa fenómenos... 
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despeladas cruces, lle­
nos de mataduras y ca-
l los idades ; jóvenes 
claudicando de un pie 
y todo el tiempo Uo-

( rando...* 

f \ t « íbtoKr.lia, tomada en la rada de New York, explica la fotogralia de a l iado 
ornada en la . .a/ .* de las Cortes. El Quijote es una de esas obras eií;..áteB onntrii 

üToue loB SiL'lns na la pueden. I'ero oumo nosotros nos pa-amos los Siglos pur 
dón?iP Be nas^ba el tío Tabique el burro, de ahi que no nos pareMamo» a lo» Norte-
a S o a n S s en la «randiosidad que dan a lo que les importa. Se compreude 

palle i que el VS nos arrearon y que esta esperando su teroaiite*. 

las mineros, fabriles, de fiacre, de carro, de 
sirga; quizás algunos de circo; quizás algunos 

dere-

Todos están marea­
dos. -Muchos mueren... 
M. Poincaré ha decla­
rado hace unos días 
que al volver de Ingla­
terra vio en el mar có­
mo arrojaban desde un 
buque cuarenta caba 
líos muertos de dolor 
durante la travesía. Es 
lo mejor que les puede 

Estos que tienen la suerte de morir 
abreviado con su muerte su calva-

i asi, la 

rinku. un b'Tof. y.i olvubido. que rcsuoitn-
iroB*i ara . xplic r por qué Keparta no rrea y 
cria taleB fenómenon. La fuerza de este hom­
bre era pura cien ia. El conocíniinnlo pro­
fundo do la imatomla humana le daba el arle 
do destreza, la pasmoa» -eilidad que le hacia 
T¡ctori..Bo ríe atletas corpulentos. El ,/(«-Ji'.<" 
BBob liento lo en to las partes poroso. Nos-
otroF diríamos a B«kú: ¿A que no puedes 
dar im pR«e de pecho a u n VeragiiH, cia*n-
d o l e c n - o el verbo?—Rakft oonteftflrla qua 

no. ¡Como que aomos mucho hombre'..•• 

s o s , 
v i e-

OS , 
i a l i -
v o -
S O S , 
trasi-
i a -
dos , 
d .e 

pasar 
así, han 
rio. Los otros, los otros son los que me dan 
más lástima. Llegan a puerto buena parte 
expirantes, y todos tan sin fuerzas de tanto 
asustarse, que no pueden gemir ni hay quien 
los mueva a palos de donde están tendidos. 

Entonces, en vez de darles descanso, agua 
y [pienso, los desembarcan de una manera 
bárbara. Les atan reciamente con una cuer­
da los cuatro cascos; meten en la cuerda las 
enormes garfas de una grúa, y, hala, arriba: 
los inocentes animales, suspendidos por las 
patas, cabeza abajo, van por el aire convul­
sos en medio de un gran ruido de cadenas. 
La grúa vira, larga hierro, abre garfas y los 
c a -
b a -
l los 
em­
pie­
z a n 
aco-
n o 
c e r 
1 a 
t i e ­
r r a 
d e 
Bel 
Rica 
o de 
Fra-
c i a 
c o n 

Pieapapeles trágico-cómico que quiere representai* a Cer­
vantes. EstÁ delante del Condeso. Está en el sitio más 
tiMropeo de la capital de España. Está muy mal. Estápi-

dieudo a vocea que ¡o echen "bajo. 

y se re-
cobran se les pasa el 

} * % ¿ - * » ' * * * 

^•t£i$i 

El toro Be ü*?liendi? t-ii tal IIÍH de UIÍOB at.j)irnnt('B a hrnios. Si efe toro hablara, diría 
«1; —No leáiB crneqvrr, honiadoa cngatiiilnii, honradlnimoa Aoríírn», famoío» cofrades. 
f o no Oí h* h^cho otro mal que darní un» idea del vnlor. No «eái» beBtiaSj dejadme 
«n pac, que tenso el iahío inrlio y con BÓIO vero» ahicgo agomilo. Ea, ido» a 1» cama y 

leed algo por caridad, que eBt«ii> pidiendo un libro a vocea... 

un golpazo en las naricss. Algunos, al 
sentirse en tierra, hacen por huir; en sus 
ojos enormes parece que. revienta el miedo; 
dan un paso, dos pasos, tres pasos, y caen. 
„Allí quedan buen rato, tumbados en el mué- , 

lie. Juraría que todos 
recuerdan a sus anti­
guos amos; tienen muy 
tiel memoria; más que 
otros mamíferos. Al­
gunos parecen demen­
tes: lloran como a car­
cajadas. Otros respiran 
con sobre alientos, hun­
diendo a dos tiempos en 
ijar. Otros estertoran. 
Áluchos no se mutven 
más que para tobvr. 
Huelen todos a sangiú 
za que apestan. 

En Amberes, a los 
que amenazan morirse, 
se los hacina aprisa en 
vagones precintados y 
se ios factura a los lu­
gares donde han de ser 
sacrificados y entrega 
dos con gran urgencia 
al consumo. Estos, e, 
medio de todo, tienen 
también suerte, porque 
mueren antes. Además, 
se vengan antes, con su 
carne enferma y supli-
ciada en los estóma­
gos de quien la come. 
A los otros, en cuanto 

El ouiebro de rodillas, uno do los sohrc-etfiter::o:t de la lidia y 
y una de IMS tonterías más grandes con que hemos contribuido 
a la Historia del valor humano. El d e^tro ge potin en la postura 
m que los bailadores de la jota se r« tuercen a dos centimetr^a 
Oel suelo. El toro es desorientado en dos direcciones {ved In. fo-
ti grafía). Cuando el toro acude el t<irero gira, vacia, engaBa, « 
di bla, se comba, se paite, et«., y el toro es burlado. Esta baza-
fia pone los pelea de punta a la raza que perdió doa eaoaadras. 

Una A"fí-/^qu<' \aIost is o sicíe n.i! pc'>cti\s al que la 
hace. La sui-rt* es que ese hombre ha nacido en Eapaña, 
porque si nace en Alemania, ponemoa por caso, con eie 
rafgo genial el Emperador GuiIlermo,que es un tio ron 
toda ta Wirba, lo coge de un braio y lo dice: - Oye, 
nene, ahora miamo te vas « ir a la Universidad de Jena, 
te vas a presentar de mi }>arte a Haeckel y le mandas 
que te (naefie el Homopithecantropus alalna n homo 
erectns de Java reconatituldo por él y verás. . lo que e* 

bueno.—Volvedlo a leer, o/btomKW. 

— n i ™ '» 
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T-a Fübríedad de la I7aza. LOB aragoneses— 
¡oh recuerdo de loa almogábares de Bo^jer 
de Flor en el imperio del Paleólogo!—bar 
a. ostnmbrado a la Administración de E 
tado a fiar a la sobriedad el buen resa l taao 
de toda empresa. Y el cerebro se bajó al 
vientre. Y así resa l tan nnest ras medita­
ciones; una difettión da alqo qn» purliifrn-

r, oflinher ctmido. 

algo, se 
les hace 

^ i r p o r 
sus pro-
piospies 
a Gante 
o a Bru-
s e 1 a s. 
Q u i t a ­
das, por 
r a z ó n 
de eco­
nomía , 
las he­
r r a d u ­
ra s , el 
casco en 
sangre, 
t i e n en 
que re­
c o r r e r 
más de 
cuaren­
ta kiló­
metros. 
E n e l 
p u n t o 
de des­
tino se 
les qui­
t a o s e 
les alar-

rosos y como avergon­
zados; otros iban me­
ditabundos, sin quitar 
la vista del suelo, cabe­
ceando al comp:5s de 
un paso cojo; recorda­
ban, de fijo, glorias pa­
sadas. Los había que 
todavía relinchaban y 
se alborotaban a la vis­
ta de las viejas yeguas; 
pero a los más no les 
daba ya la carne pasio­
nes, sino sólo dolores. 
Uos, muy arrogantes, 
sobre.íalían entre to­
dos, el uno adelantába­
se con majestad, las 
orejas erectas, los ojos 
llenos de fuego, anchos 
ollares, cernejudo y re­
metido de brazos; de 
vez en cuando se que­
jaba poderosamente de 
yo no sé de qué mal. 
El otro, un caballón fornido, mitológico, es­
paldas llenas, larga crin, iba cojeando ridicu­
lamente. Detrás de éste iba;uno ciego, la cruz 
ensangrentada y muchas ganas de jugar. ¿Qué 
edad tendría? Pero, de todas maneras, ¡cuán­
to ganaba no viendo 

'•>_¡i-i.aute de capc-ns. La damos a t i tulo de vnrihnte. Pero es lo qne decia i/í¿o el otro 
d ia leyendo E L CmsPEno:-Este periódico se dice antiflamenco y pmte estampa» tau­
rinas!...—Pa «so. hombre, po f«o... P a qne veáis lo que sois, pa que reflexionéis,/)« 

que No ' l iyo ponga un pie al grabado qne zwmbe el jopo. 

cuantos"palos y siguió] suj^camino, alargando 
el cuello al cielo. 

—Caballos ingleses—dijo alguien a mi lado. 
Caballos ingleses •?ran, y caballos ingleses 

son los que hoy se jdesmbarcan en Amberes, 

Un monumento púb l i c j a los liormanos Van £ i k . Les lia 
parecido poco la plaza entera . Y nuest ro Cervantes sirvien­
do de risión a los leones del ^Congreso, hechos »o« lo8 cn^orv-t-
f«e ^mnam98 • loa moros unos añ9» ant$$ de gv4 ''>« m^rt.-t 'c 

, t9vimr*n l0ti eañoues'del^^Concha», ^^IP^-^ , , 

ga la vida, segi-n las necesidades aeí [dicho 
consumo. Una 
vez sacrificados 
hay que vender 
pronto su carne, 
porque es de or­
dinario carne ce­
diza que en se­
guida se corrom­
pe . Por cierto 
que, cuanto más 
pod r ida , tiene 
más gusto. 

Buena carne, 
buena para bui­
tres; pero ¡ay! 
los bu i t r e s no 
pueden paga r 
nada por ella y 
ios pobres sí, a 
veces, y también 
los coleccionistas 
de fieras. 

Cuando yo na­
vegaba, hace ya 
de esto algunos 
años, caí una vez 
2n Amberes y vi 
3n un camino una 
interminable fila 
Je caballos lisia­
dos y caducos, 
•ban unos echan-
Jo quejas atro-
:es, otros suspi-

hombre! Seguían 
muchos otros ca­
ballos a cual más 
triste de ver, lle­
nos de manseduiii 
bre, sin crin, sin 
cola, sin relinchos, 
sin pasiones. Ce­
rraba la fila uno jo 
ven con pinu.6 
l'iancas, que tenía 
un cuello que pa­
recía de ci'-ne y 
unos ojos casi hu­
manos. Daba apu-
10 verle respirar; 
se ahogaba: pade­
cía del huélfago, 
del demasiado tra­
bajar y el mal co­
mer. En uno de es­
tos ahoguíos dio 

iconsigo en el sue-
lO, tosió, gimió. 

r*?»latÍB¿|w|>'2ÍiÍ#*;^-^1| J.-, : |^^^-

-Muerte de un torero Fijko.i on la vic t ima F a é el crim<3n de es* iiiuUitad,faodG 
un toro. Ese joven rígido^ exánime, ea la acusación exacta y sin liriamoB de la í 
corridas. Como ese joven eetá £spaf^aiiace cinco siglos, y como si uo es taviera 

,EB crónico eso de las comas. 

tí,he6. Vinieronlunos hombres, ie dieron unos 

- a n a en r a i o a a -Beatos de un tea t ro an t j r ao que otreoemos a los fllamenooi y no t amonóos, oomo obra msientrA. Son eítos logares -
gérmenes de ennanto y deleit-e esplritinales. Onando {M P l a r a a ^ e :arrwin«n, ¿qué pensarán los venideros an t e t an to oasootef oopia, 

' " " " de o ^ a l l o viejo? ripia, madera ^i^i** T «fingre ooagnlada c 

- • i M Mi-

er Dunkerque, en Boulogne, en el Havre. Y 
esto es infernal, 
inferna» 

Infernal, por­
que habiendo en 
Inglaterra mata­
deros y aparatos 
frigoríficos de 
transporte, no es 
necesario ni útil 
dar a esos ani­
males esos pade­
cimientos, ni a 
ningún hombre, 
por hombre que 
sea, esas carnes 
hediondas. 

Esta es una 
defensa del ca­
ballo hecha en 
Inglaterra por un 
español que nun­
ca ha icio a una 
corrida de toros. 
Me adelanto hu­
mildemente, pero 
enérgicamente, a 
decirlo por si al­
guno de estos in­
gleses, de estos 
franceses, o de 
estos belgas que 
consienten estas 
cosas salta y me 
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La Carmenoita/de Sari/ení. El descoco de e^a figara 
magÍ8tralnieDl>ó pintada, la aadacia retadora de sa 
gesto, es un pedazo de nuestra España. Hechos peda­
zos asi andamos tati campantes por esos mandos... 

dice: «Y vosotros, ¿qué hacéis, qué hacéis de 
vuestros caballos?, ¿qué pago les dais?, ¿cor­
nadas?» A lo cual, entre otras réplicas, con-
testarf" yo, como contestarían muchísimos es­
pañoles: 

Extractamos 'estos 
párrafos de una confe­
rencia dada por D. Ce­
lestino Pérez Gómez, 
director hoy de la revis­
ta Adelante, en Badajoz, 
enel Ateneo Escolar Ex­
tremeño , nada menos 
que el 94, lo cnal de­
muestra que esto del an-
tiflamenquismo estaba 
en el ambiente. La con­
ferencia se imprimió con 
el título Las corridas son 
contrarias a la Razón. 

[-a crónica taurina, en 
contra de vuestra propia 
opinión y débil defensa, 
nos ha confirmado recientem?r.te, no 
mueren muchos 
lidiadores, sino 
que los más 
hábiles toreros 
son los prime­
ros y los que 
más han rega­
do con su san­
gre el circo de 
sus proezas. 

Preguntad 
selo a Madrid 
si lo dudáis , 
que él acaba de 
-er testigo de 
u n a m u e r t e 
taurina, recien­
temente ocurri­
da en su mismo 

:iendo con 
.'ivos co-
ores al hé­
roe del ar­
te nacio­
nal. 

En me­
dio de os-

berbio majco dorado,los escaparates de la ca-

Nueve «ÍJIM en torno de otro nijl* que se ha caído di un nido. Al ni-
fio le salvarán, pero al JIÍÍÍO el toro le hace cisco. Muy heroico todo. 

ya que 

El burladero. Como la palabra lo dice así es la liesta. El diattro burla al toro y el público • • 
bnrlado o bíríarfo con la ilusión de un valor que es una necia Bien tira coíTosíra.—Vaya un 

adjetivo... ¿eh? 

Circo. 

Tenemos o: h mor de contestar a los que tt.i mal on el periódico (otografias de toros 
que las vean como documentos de una fatura Historia clinica de Espaüa. Y ahora 
mirad al grabado y decid si «»o es emoción de arte o la prueba de un» mntmta nacintal. 

Preguntadlo, sí.'a esa 
coronada villa, centro 
de España, re­
unión del género 
y tribuna regia 
do se asientan 
vuestras propia 
repre|se|ntacio 
nes. 

Preguntadlo a 
Sevilla, orgullo 
sa depositaría de 
aquel embalsa­
m a d o cadáver, 
mil veces más 
glorificado que 
aquel otro Espar­
tero, digno ge­
neral de nuestro 
valiente ejército 
y soldado vete­
rano de nuestra 
amada patria. 

En ambos sitios, 

pital andaluza exhibe n las bordadas zapatilla 
del difunto, y los más fanáticos aficionados 

l^n ejemplo de lo que serian los toros si se los cebara para 
exportación o oaalqnier otra industria. Ya que no somos 
vegetarianos, por lo menos seamos todo lo más industriales 

posible en beneficio de la Patria. ¡Jíiauri ^ •* 

sejreparten y'disputan entre sí los gir>jnes de 

—Señor mió: si para ser español hay que 
gozarse en ver a un caballo con las tripas fue­
ra y en pedir más caballos, más tripas, yo no 
soy español, ni he sido, ni sei'é jamás ni valgo 
para serlo, ni quiero que valga mi hijo del 
alma, ni mi nieto, ni mi tataranieto, ni nadie 

Tomá,3 Meabe. 
(De Acción Socialista.) 

B«ui BooLear pintaba asi los bueyaf. ! ) • haber nacido «n Espaúa hubiera pintado cabestros 
llevándose a un compadr* vuinso entre el chote* padre de tina muchedumbre de idólatras cúiiwoi». 

_ — - ,• |yy._ 

asi como en el trayec­
to que inedia entrambos pueblos, o así como 
en toda España para decirlo mejor, se han tri­
butado y ti ibutan más admiración y más hono­
res a aquel torero, que se le hubieran tributa­
do a un gran santo o a un gran sabio 

España entera lamenta hoy la muerte del 
más smipático de sus toreros, quizás (quiero 
hacerle esa justicia) y España entera llega al 
peor de sus fanatismos para tributarle a por­

fía las últimas 
glorias. 

Una muche­
dumbre inmen­
sa sigue por to­
das, pa r t es su 
cadáver, ente­
ramente cubier­
to de hermosí­
simas coronas 
y preciados re­
cuerdos. 

La P r e n s a , 
de la n a c i ón 
eco española , 
extiende su do­
lor y sus lamen­
tos por todas 
partes, enalte-

MistresB Pankhurst y su hija Christabel en 
la cárcel con el traje cldsico de las delieuen-
t«8 inglesas. El apostolado por las ideas tie­
ne estos tiopiesos en Inglaterra. En España 
son batacazo.'^ tremebundos. Por un amén so 
o8 encierra pa tó lA vidu perra. !.'% niAdre y 
la liija marceen toda< nnetnraa siM&patiu y 
por aimpat.iconas (telo!), h\fl ponemos aquí. 

suen-
s a n -
gren-
t a d o 
capo­
te de 
b r e -
ga ,n i 
más ni 
m e -
n o s 
q u e 
como 
pudie 
ra ha­
cerse 
c o n 
lassa-
g r a 
d a s 
r e í i-
quias 
nues-
t r o s 
s a n ­
t o s . 
1 I e -
gando 
la he­
chor- I 
n o s'a ! 



Bueye», de C-nthict Troji'ii. Ll l u e y e» ua aij¡m¿il bast.-u.te ú'.1. aunque DO rnuto fonio an fla­
menco; pues mienfras aquél le procura el pan con el suilir de su n.ble testud. el hitopgo er^ha 
enema por los dedo» de loe toro» que ee van « lidiar durante (a semana en honor de su bru­

talidad heroica. 

locura de'este delirio hasta ofrecer la enorme 
suma de cuatro mil qa'nientas pesetas por 

se prosti-
tuj'e el si­
glo de la 
c i v i l i z a ­
ción, de la 
libertad y 
d e l p r 0-
greso. 

Induda­
blemente , 
España vi­
ve sin jui­
cio, diría 
cualquier 
extranjero 
que lo ob­
servara. 

Y , en 
efecto. No 
de otro modo se 
conciben estos ex­
tremos, fanáticos, 
tanto como los im­
píos. 

Respeto su'muerte, con el profundo respeto 
que siempre me inspira todo muerto; pero no 

L'DO" toros on el Gaa^lalqni* ir (oaa-lrico expuesto en la Sociedad de 
Artií-ta** Franof spsj. Cr'mo me hacía i&Usé un grabado pequeño para 
este lug&r he puebto Ate. Ei píe p<"lrl» ser: —I'oro» ensenando a toi 

españoles a bañarse—y no vemlria mal. 

el Congreso piensa pedir la abolición del es­
pectáculo, ahogará su voz en el vacío, siendo 
quizás la mofa y el escarnio del país mismo 
que representan. 

¡Por algo es nuestro siglo el siglo de las 
luces, sí! Pero a no quedarnos el rubor por 
dentro y a no tener a nuestra patria la adora-

fcT,'Sf«5fe'-"^BCr¿-'. "' • " ^ v ^ . >jtíyL* 5^3^:^ 

La isla-dé los muertos^ de BoScklin; Obra d^ ar'e paro. Semejauto a un t-rceto de la Di* iija,Comedia, ella 00** conduce a la mauaion do 'a paz perpetua, donde no hay pabion, H 111 
engaños.'A v'eces, contemplando esa isla; BH roe nntoja »|Ue mi Patria está dentro-de-ios cipreses. La paz, que abi reina es entre nosotros sileneio horrible desolai'ión m<(cabra, 

el pensamiento reducido a monólogos atroces; laacc ón cohibida por un ambiente de funeral, cómico en au soledad. 

la cabeza embalsamada de la fiera con que 

I.;t -00 i edad Prutectora de ^uiamie^; UH tlt-tir, la aienuiiju .SJ a. T:iü 1 a 
inaugurad" una fuente fia del trabado es uua que existe en parques 
alemanes 7 como veis, pieciosa) para que los animales puedan beber. 
Bien: eso está muy bien; pero y... los toros... y los caballos de los pica-
lores, ¿no son animales? ¿Hasta cuando esa Sociedad va a estar muda 

sn este atunto de las oorridaí?... Mentira parece. 

puedo ver sin indignación que se conceda con 
tanta generosidad a un... torero ho­
nores, glorias y 
sentimientos que 
ayer regateamos 
al genio. 

Yo al menos, 
señores, .210 de­
ploro ni siento la 
muerte de nin­
gún torero, como 
tal torero. Siaca-
so, como per­
sona. 

Y no es lo gra 
ve que yo no lo 
sienta. Lo triste, 
lo verdaderamen­
te inicuo, es nue 
no la sientan los 
mismos aficiona-
dosquela causan. 

ción de lo santo, vergiienza debía sentirse de 
haber nacido en España. 

En cambio, la 
Comisión de di­
putados que en 

GibraJinr. >;u wm IHUSHIImo!, de 'iai'jt VÍÍIHB de Gibialtar para recordaros que, 
mientras ayudáis n Frascia en i)arrn«crB. un pedar.o de PBt.ia-pr*<''""n''nte 
el más importante, estratégicamente hablando - signe en poder de lo* eatranje-

n » . Hasta otra. 
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